
    

Después de cada guerra, amargos 

argumentos y grandes debates tienen 

lugar en libros y artículos, en los gran- 

des discursos y, por último, hasia en 

los programas de radio y televisión. 

Leemos u oímos argumentos como: 

Las lecciones de la guerra histórica 

no son aplicables por más tiempo: 
Este o aquel Principio de la Guerra 

va no tiene valor; 

Alguna nueva combinación de ar- 

mas y portaaviones es tan invulnerable 

y destructiva que todas las otras for- 

mas de guerra han quedado relegadas 

al olvido. 

Hemos visto que los Principios de 
la Guerra han sido condenados, nega- 

dos, ignorados, defendidos o atacados. 

Todavía debemos considerarlos cono 

sagrados e inmutables. Confrontados 

por una nueva filosofía de guerra to- 
tal, por el empate nuclear, por la cons- 

piración ideológica, y por la vasta ca- 

lidad destructiva de nuevas armas, los 

viejos axiomas pueden o nó retener su 

validez. 

Los Principios de la Guerra no fue- 

rcn inventados, como una nueva clase 

de maquinaria; o derivados, como una 

rueva fórmula en la física nuclear. 
Fueron descubiertos por medio del 

cuidadoso estudio de la guerra a tra- 

vés de siglos de pruebas y errores. Si 

por medio del estudio de la guerra 

pueden ser descubiertos unos nuevos 

principios, seguramente que serían des- 
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cartados los antíguos. Pero debemos re- 

cordar siempre que un principio ver- 

dadero es una ley natural porque él 
expresa un hecho que proporciona 

una base segura para la acción. 

¿No son los Principios de la Guerra 

por más tiempo una guía apropiada 
para la futura acción militar? Exami- 

nemos el empleo de algunos de ellos 

a la luz de la amenaza comunista. 

El objetivo 

El principio militar fundamental es 

el objetivo. Toda nación debe tener 
objetivos nacionales sólidos. Sus Fuer- 

zas Militares y cada unidad de ellas 

deben tener sus propios objetivos que 

apoyen o contribuyan a los objetivos 
nacionales. Algunos militares sostienen 
gue el objetivo apropiado de la guerra 

es la destrucción de las fuerzas arma- 

das del enemigo; otros toman la po- 

sición de que el apropiado obistivo de 

la guerra es la destrucción de la ca- 
racidad del enemigo y su voluntad pa- 

ra resistir. 

Los objetivos del mundo democráti- 

co, van más allá de este limitado con- 

cepto para buscar un establecimiento 

de postguerra que tenga una “paz vi- 

videra y estable”. Esto es apoyado só- 
lidamente por la decisión de los Esta- 

dos Unidos de nunca iniciar una gue- 

rra nuclear, sino de talionar o usar 

d« represalias contra un ataque nuclear 

también por medio de armas nuclea- 
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res. Lejos de una guerra total, los Es- 

tados Unidos y sus aliados se opondran 

au la amenaza comunista contra el mun- 

do libre con todas las armas de  sts 

arsenales militares, económicos y psi- 

cológicos. Estos son objetivos que, co- 

mo hombres libres de nuestro hemis- 

ferio, podemos apoyar de todo corazón. 

Seguridad 

No se puede combatir una guerra si- 

guiendo una lista de máximas. Sien- 
do válidas, sin embargo, estas nunca 

pueden reemplazar el empleo de la 

reflexión lógica. El arte de conducir 

la guerra consiste en saber qué prin- 
cipios deben recibir más énfasis. 

Bajo las presentes condiciones del 

mundo, el principio de la guerra, la 

Seguridad de las comunicaciones, de 

les vías marítimas, y más aún la Se- 

guridad de nuestro territorio será vi- 
gorosamente provocado o desafiado. 

Aproximadamente 450 submarinos 

soviéticos, algunos de ellos indudable- 

mente con propulsión nuclear y even- 
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tualmente equipados con proyectiles 

dirigidos, presentan el más serio desa- 

fío a la seguridad de nuestro continen- 

te, a la histórica misión de toda Ar- 
mada: el control de los mares. Apa- 

rece ser cierto que uno de los obje- 

tivos primarios de las Armadas del 

mundo libre en Jos primeros días de 

una guerra futura será el control de 

la amenaza submarina. La Armada de 

lo Estados Unidos para ayudar a pro- 

porcionar y mantener los eslabones 

militares, económicos y políticos que 

mantendrán unida la coalición oceá- 

nica del mundo libre, han hecho un 

progreso estimulante en las técnicas 

antisubmarinas, pero el problema es 
vasto en los campos de la ciencia, del 

equipo, y su operación. Se debe des- 

arrollar la habilidad para detectar a 

los submarinos con energía nuclear, 

que navegan profundos y silentes a 

fsrandes distancias de las costas, dis- 

tinguirlos como amigos o enemigos, y 

eliminar a los submarinos enemigos. 
El costo en dinero solamente será 

enorme. Los países del mundo libra 

deben mantener sus fuerzas antisub- 

marinas en el mar, entrenarlas para 

que sean eficientes, y operarlas eco- 

nómicamente; deben procurar constan- 

temente el mejorar sus sistemas de 

armas para hacer un trabajo mejor. 

Los proyectiles balísticos interconti- 
nentales hostiles, son, por supuesto, 

una gran amenaza a nuestro continen- 

te. Pero esta amenaza puede ser con- 

irarrestada —-y lo está siendo— por el 

rotable sistema POLARIS en el cual 

los proyectiles dirigidos con cabeza de 

guerra nuclear de la Armada de los 
Estados Unidos permanecen en espe- 

ra a bordo de submarinos “en algún 

lugar bajo el mar”. Si los soviéticos 

o alguien más, lanzan sus proyectiles 
sobre nuestro continente, estos proyec- 

tiles por medio de ese lanzamiento 
traerían su propia destrucción. Los 
submarinos armados con Polaris, es- 

 



  

condidos en las profundidades de los 
océanos, sin ser vistos y aún sin de- 
tectar, lanzarían entonces, a su co- 

modidad, sus propias armas temibles 
sobre el enemigo, reduciendo su terri- 

torio a la ruina. 

El sistema Polaris permite una no- 

table reversión al papel tradicional de 
las fuerzas armadas, de permanecer 
otra vez más allá de nuestras costas, 
entre nuestro pueblo y sus enemigos, 

tan cerca de estos y tan lejos de nues- 

tro continente como pueda ser ello de- 

seable. 

En coordinación con este formida- 

ble sistema naval de arma estratégica, 
la Fuerza Aérea de los Estados Ur:i- 
dos tiene un crecido número de pro- 

yectiles balísticos  intercontinentales 
con base en tierra. Ellos constituven 

otra fuente de represalia la 2ual, ¡or 
sus capacidades conocidas, opera pa- 
ra vedar una decisión soviéticu de ini- 
ciar un ataque de proyectiles dirigidos 

sobre nuestro hemisferio. Los sovié- 

ticos deben considerar también la gran 

fuerza de bombarderos a chorro de 

gran velocidad y los aviones de porta- 

aviones sobre los cuales ha dependido 
por muchos años los Estados Unidos 

como su primaria arma de disuasión 
contra la guerra nuclear. Estos avio- 

nes son numerosos y obligan a un ene- 

migo potencial a distraer un gran por- 

centaje de su producción en fuerzas 
defensivas (proyectiles dirigidos de 

aviación, aviones interceptores, y todo 

su apoyo electrónico y bienes para- 
fernales de abastecimiento). Estos pue- 

den ser empleados en un número de 

formas ingeniosas en los años venide- 

ros. 

Aunque frecuentemente escarnecido 

por sus críticos, el poder nuclear di- 

suasivo de los Estados Unidos está ca- 

racterizado por su vitalidad y varie- 
dad. Los indicios son que permanece- 

rá así hasta el futuro, tanto que aho- 
ra, no se puede predecir. 

  

  

Concentración-Movilidad-Fiexibilidad 

Se ha llamado a la Concentración el 
principio de guerra vital. Es difícil de 
cumplir sin Movilidad y aún obtener 

Sorpresa. 

La Movilidad es un vehículo, el por- 
taaviones y sus aviones que mueven 

una concentración de fuerza al punto 
de impacto con la máxima eficiencia 
de una fuerza dispersa; la unidad de 

tarea de submarinos ampliamente dis- 

persos en localizaciones desconocidas 

al enemigo que puede concentrar sus 

proyectiles dirigidos sobre bases fijas 

enemigas; los grupos “cazador-mata- 
dor” de gran alcance y velocidad que 

pueden concentrar sus ataques sobre 

los submarinos enemigos. 

La Movilidad también contribuye a 
la Flexibilidad. Los aviones de porta- 
aviones, que pueden lanzar una bom- 

ba nuclear, también pueden moverse 
rápidamente a áreas del mundo per- 

turbadas para impedir la agresión o 
para apoyar guerras limitadas con ar- 

mas convencionales. La Movilidad y 

la Flexibilidad proporcionaron la ca- 

pacidad desplegada por la Armada de 
los Estados Unidos, cuando dentro de 
un corto espacio de tiempo, sus flotas 
desembarcaron y apoyaron a los In- 

fantes de Marina en Líbano y desa- 
nimaron la agresión de los chinos co- 
munistas contra los chinos naciona- 

listas por medio de una demostración 

de fuerza casi simultánea en el Estre- 

cho de Formosa. 

La Movilidad aumenta la invulne- 

rabilidad de la fuerza submarina y de 

la fuerza de represalia de la av/ación 

de portaaviones. Cambiando rápida- 
mente su posición en los océanos del 

mundo, estas fuerzas móviles no tie- 

nen puntos fijos para los proyectiles 

balísticos intercontinentales. Un ene- 

migo debe echar mano de buques y 

aviones convencionales para localizar 

y atacar a los submarinos y porta- 
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aviones aliados. Ellos descubrirán 
luego que será muy difícil de encon- 

trarlos en las vastas extensiones «le 

los Siete Mares....el mar es un vas- 

to camino. 

La Movilidad se agrega a la Segu- 

ridad de las rutas marítimas y del te- 
rritorio propio. Con una gran porción 

ce poder naval de represalia vir.ual- 

mente invulnerable al ataque, un ene- 

migo dará cuidadosa consideración « 
su propia destrucción probabie antes 

de ordenar un ataque nuclear. 

Economía de Fuerza 

Este principio radica en una salia 

observancia de todos los otros Prir- 

cipios de la Guerra. Los objetivos de- 
ben ser tenidos en la mente, el espí- 

ritu de ofensiva y seguridad inante- 
nidos, la concentración llevada a ca- 

bo, y lograrse la sorpresa. La gran 

movilidad de la guerra moderna hace 

posible el refuerzo rápido de cual. 
quier área amenazada, y la seguridad 

de las rutas marítimas permite la 
rápida formación de fuerzas anfibias 

y de apoyo en cualquier área costa- 
nera en el mundo. 

En consideración de la viabilidad de 

la base económica, no se debe proveer 

un poder militar más que el deseado 
para hacer su labor. Por ejemplo: Los 

Estados Unidos no necesitan en su de- 

pósito de almacenamiento de armas 

de disuasión más proyectiles balísticos 

intercontinentales y proyectiles Pola- 

ris con cabezas de guerra nuclear que 
10s requeridos para garantizar que to- 

(as sus fuerzas armadas sobrevivirán 

adecuadamente para destruir de una 

ez las bases enemigas y sus comple- 

¿os de apoyo económico. Más poaer de 

orto 

disuasión sería desperdiciar sus recur- 

<03 limitados. 

Se deduce que los Princin:os de la 

Guerra básicos, cuando son apricados 

para incluírlos en el campo d2 Jas 

nuevas armas, permanecen con su ver- 
dadero valor. Las armas atómicas y 

nucleares no han eliminado ja nece- 

sidad de tropas terrestres, ni de bu- 

gues de superficie, ni de armas ¿creas, 

ni la completa coordinación d= estos 
elementos del instrumento milnar y 

de sus servicios de apoyo. El contex- 

to en el cual ellos serán empleados ha 
cambiado tan marcadamente que sier,- 
pre será requerido nuevo equipo y nue- 

“os conceptos de entrenamiento y nue- 

“as tácticas. En una guerra «le gran 
niovilidad el ejercicio de estos factores 

pone de relieve la necesidad vitai de 

la autoridad del mande. Solamente con 

unidad de mando en un teatro de gue- 
rra, en una campaña, o en una ope- 

ración pueden ser completamente úti- 
les la cooperación y la senc'llez. 

En resumen, la act'tud militar del 

mundo libre debe proveer fuerzas que 
estén siempre listas para: 

19) Represalia atómica a muy cor- 

to aviso contra ataque atómico. 

22) Conducir la guerra convencional 

terrestre, naval y aérea. 

Necesariamente para el éxito de lo 
anterior están las Armadas, incluyen- 
do su Rama Aérea y su Infantería de 
Marina, las cuales pueden asegurar el 

Dominio del Mar y el tráfico libre de 
la carga comercial y de los abasteci- 

mientos militares en paz y en guerra 

a las áreas vitales para la defensa na- 
cional y para la existencia económica. 

  

 


